
La premio Nobel Han Kang (Gwan-
gju, 1970) ha escrito un crimen. Pa-
ra hablar de ello, nos cita en una es-

tación de tren en Londres, donde el aje-
treo de las idas y venidas de pasajeros le
permite pasar desapercibida.
Mientras en los pasillos y an-
denes se cruzan miles de his-
torias, la surcoreana desgra-
na las claves de su última no-
vela traducida al castellano,
“Tinta y sangre” (Random
House, $20.000), sobre una
pintora que supuestamente
fallece en un misterioso acci-
dente de coche. Escrita origi-
nalmente en el 2010, fue jus-
to después de “La vegetaria-
na”, su obra más famosa, en
la que una mujer ansía ser una planta.

Sobre su protagonista, que vuelve a ser
una artista, Kang señala que “me siento
muy cerca del arte... nunca pretendo es-
cribir sobre arte, pero sin darme cuenta
acabo haciéndolo”.

En la novela se describe una técnica
con tinta y papel hanji, que la autora com-

para con el discurrir de la sangre por las
venas. Cuenta que vio una vez a una ar-
tista en Seúl que realizaba esa técnica y la
contactó para conocer el proceso, de ahí
surgió la novela.

—La pintora Seo Inju, su amiga Lee
Cheonghee y el tío de la primera for-

man, en cierto modo, un
triángulo amoroso, ¿no?

“Yo los veo más bien como
una familia. El tío de Inju es
una persona muy cariñosa,
tiene una personalidad muy
dulce y atenta. Están los tres
unidos por esa calidez, esa
comprensión y esa ternura
que comparten”.

—Hay un tema clásico: la re-
lación entre maestro y discí-
pulo.

“Sí, pero quería mostrarla justamente
al revés del cliché, porque no hay jerar-
quía. El personaje del tío es afable y no
impone ninguna norma, no es nada es-
tricto... son iguales. Él no es un Pigma-
lión, en cierto modo la protege”.

—La trama de la novela podría parecer

una historia policíaca, pero no es eso en
absoluto, trata sobre el arte, el vacío
existencial y otros temas. ¿Cómo utiliza
el género policíaco para este propósito
diferente?

“Cuando terminé ‘La vegetariana’,
con esa escena final en la ambulancia,
una especie de final abierto, porque la
gente me dice que no sabe si Yeong-hye
sobrevivirá o no... Me quedé con las ga-
nas de describir a una persona que so-
brevive claramente. Imaginé, para ello,
una estructura de misterio o de novela
negra, es una especie de historia policía-
ca extraña. Yo lo veo como dos libros que
luchan entre sí. Asistí a clases de historia
de la medicina, y un médico de urgen-
cias me habló de los pacientes que no
pueden respirar, a los que les ponen un
tubo de respiración artificial y una más-
cara, esa máquina les suministra aire y
luego se lo extrae. Pero llega un momen-
to en que el paciente recupera el aliento
y, de repente, vuelve a respirar por sí
mismo. Si tiene suerte, adquiere el mis-
mo ritmo de la máquina, pero a veces se
produce una colisión, una contradicción
entre los ritmos de la respiración artifi-
cial y la respiración natural del paciente,
y puede ser muy peligroso. Y, mientras

él me hablaba de esto, a mi cabeza acudió
la imagen de una mujer tumbada en la
ambulancia, en esa situación”.

—Esa es una escena importante (y an-
gustiante) del libro...

“Sí, su aliento y el aliento de la máqui-
na chocan, eso se convirtió en la imagen
más vívida de esta novela. La lucha entre
esos dos alientos, entre la verdad y la fal-
sedad, entre dos libros posibles, entre dos
personas, entre dos palabras, incluso la
pugna entre dos estilos marcan toda la
novela. Las frases chocan también. Me
imagino el libro como un conjunto de to-
dos esos choques”.

—Hay momentos en los que el lector se
pregunta: ¿es fiable este narrador?

“No quiero que quede demasiado cla-
ro, porque si algo es demasiado claro deja
de ser interesante. Quería dejar las cosas
algo confusas, como si el viento soplara
en cada página, sacudiendo sus emocio-
nes y sus percepciones. Todas ellas se
tambalean, vuelan”.

—En el libro tenemos dos mundos muy
poderosos, el del arte y el de la ciencia.
Y las estrellas que actúan como un

puente entre ambos.
“Me apasioné por la astrofísica. Todo

empezó porque me pareció que aquel
cuadro de la pintora se parecía mucho a
la explosión de las estrellas en el univer-
so. Así que quise leer sobre el origen del
universo, y sentí que todo aquello esta-
ba estrechamente relacionado con la li-
teratura y el arte, porque se planteaban
las mismas preguntas fundamentales:
¿qué es la vida? ¿Qué es el mundo?
¿Qué es el universo? ¿Qué hacemos
aquí? En la antigüedad, no había divi-
sión entre la física y el arte”.

“La ciencia y el arte se formulan la 
misma pregunta: ¿qué hacemos aquí?”
La autora surcoreana desvela las claves de “Tinta y sangre”, su última novela, donde explora su amor por la astrofísica.

PREMIO NOBEL HAN KANG: 

XAVI AYÉN
El Comercio

Han Kang escribió “Tinta y sangre” en 2010.
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G o n z a l o P e d r a z a
(1982), artista, investi-
gador, curador, histo-
riador del arte y direc-

tor de Estudios Independientes
V, ha mantenido una línea de
trabajo en torno a la naturaleza y
su reconstrucción, junto con el
uso de materiales reciclados o
inusuales. De esto se trata “Na-
turalia”, que ocupa el interior de
la galería principal de Matucana
100, con una estructura de fierro
tipo invernadero. Al interior de
este, enormes plantas confeccio-
nadas con objetos recogidos de
ferias libres, como telas, alam-
bres, más de cien pinturas reuti-
lizadas, entre otros materiales. 

“Me interesa que las personas
entren a una experiencia: un in-
vernadero lleno de plantas, pero
que al fijarse se darán cuenta de
que tanto la maceta como las ho-
jas son un cuadro transformado.
Las salas siguientes también ha-
blan del proceso transformador
a través de los desechos del arte
y una serie de retratos antiguos
convertidos en monsteras”, se-
ñala Pedraza.

Abierta hasta el 7 de junio,
mañana a las 16:30 habrá una vi-
sita guiada a la exposición, qui-
zás la más divergente de las que
actualmente están en cartelera
en la capital. Se le acerca, al re-
tratar la naturaleza, la muestra
de Pablo Contreras (1975), re-
cién abierta en Sala Gasco (Santo
Domingo 1061), hasta el 10 de ju-
lio. “Sostener un paisaje” —óle-
os sobre tela, melamina, cartón y
paneles— selecciona trabajos de
sus últimos años, con referencia
a objetos de la naturaleza. 

En transición a la geometría,
mañana se inaugura en AMS
Galería (Juan de Valiente 3681)
“Shibui” , de Paula Zegers
(1963), hasta el 16 de junio. Son
cerca de 15 obras hechas de reta-
zos textiles superpuestos, lanas
anudadas y otros materiales, de
color negro. Las obras configu-
ran patrones geométricos desa-
fiados por la irregularidad del
material.

De lleno en la formas geomé-
tricas y el color es la exposición
que ayer abrió en Aninat Galería
(Alonso de Córdova 4355) de
Robinson Mora (1947), inte-
grante del movimiento Forma y
Espacio, pero que luego ha se-
guido un camino singular. “Imá-

genes del mirador” reúne 18
obras, en las que el artista pre-
tende mostrar “sus afanes plásti-
cos, no personales”, comenta,
trabajando con precisión el tono,
los matices, las formas. Además,
un gabinete con material de
prensa recorre toda la trayecto-

ria de este destacado artista.
En las antípodas de Mora está

Amalia Valdés (1981), que ha
utilizado la geometría —cuadra-
dos, rectángulos, triángulos,

rombos— y la simetría para ex-
presar sus sentimientos. En las
cerca de 30 obras que expone en
“Chakaruna , e l ser entre”
(abierta hasta el 3 de junio), en
Galería Patricia Ready, Valdés
despliega la versatilidad de su
trabajo: hay dibujos sobre papel;
trabajos sobre corcho; esculturas
en madera de abeto e instalacio-
nes. Lo que se repite es el uso de
los elementos geométricos, que
son símbolos sagrados en una
multiplicidad de culturas: la
cruz, la chakana, el wiphala, el
merkaba, entre otros. Valdés
busca conectar mundos, mediar
entre lo humano y lo espiritual. 

El lenguaje geométri-
co es también el que uti-
liza Marcela Olivares
(1943) en “Pintar en
fragmentos”, que se ex-
pone en Sala Gasco junto
con la obra de Pablo
Contreras. Sus collages
son juegos cromáticos
de abstracción pura. 

El destacado artista
Ricardo Yrarrázaval
(1931) presenta 22 graba-
dos digitales sobre tela
—nuevo soporte para su
trabajo— en “Punto de
vista”, inaugurada ayer
en la galería D21 (Nueva
de Lyon 19, depto. 21),
hasta el 18 de junio. Son
trabajos recientes, don-
de el artista continúa su
reflexión crítica sobre la
realidad que nos rodea.

En las semanas finales
están las exposiciones

del Museo de Arte Contemporá-
neo, MAC, del Parque Forestal,
que cierran el 14 de junio. Desta-
camos FPUADLAV (Fragmen-
tos para una antropología de la
actividad visual) de Nicolás
Franco (1973), donde el artista
continúa su investigación sobre
la naturaleza de las imágenes,
creando nuevas obras a partir de
fragmentos de otras. También
“Fungi Cosmology”, un proyec-
to internacional en torno a los
hongos y su rol en los ecosiste-
mas que habitan, con obras de
diferentes artistas. 

Artes visuales entre la geometría y 

la exuberancia de la naturaleza 
Una nueva ronda de exposiciones se instala
en la capital, dando cuenta de la
recurrencia del orden matemático en el
trabajo de los artistas, versus los que se
inspiran en lo vegetal. 

SOLEDAD RAMÍREZ Y JOSÉ VÁSQUEZ

Las plantas de “Naturalia”, de Gonzalo Pedraza, en Matucana 100.

JV

“Punto de vista”, muestra de Ri-
cardo Yrarrázaval, en galería D21.
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“Desconocida / Les Innocents”, 2017, de Nicolás Franco, en el MAC. 
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Paula Zegers abre mañana su
muestra, en AMS Galería. 
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Los collages de Marcela Olivares, en
la Sala Gasco.
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Formas geométricas de Amalia Valdés, en
Galería Patricia Ready.
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